
Hacemos observar que hemos admitido en
nuestros cálculos una reducción de 15 por 100
de las mortalidades indicadas en la tabla ame-
ricana.

Capitales
años asegurados Primas por 100

Tabla americana de mortalidad

318.146'. 066 12.586.596=3-95

. 234.380.876 9.013.288=384. 273.750.877 10.611.393=3-88
Á LA EDAD DE DIEZ A*OS

TIPO DE 5 POR 100 DE IXTERKS, CALCULADO
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66.106.370 5.079.690=7-08
80.665.964 6-097.087=7-56
97.404.745 6.564.023=6-74

LA EQUITATIVA

SEGUROS E21>T CURSO
Capitales

asegurados Primas por 100AÑOS
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319.354.983 11.346.319=3-55
425.400841 15.707.491=3*69

(Conclusión)
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NEW YORK EQUITATIVA
Hipotecas Producto por 100AÑOS

Dollars Dollars

Beneficio total, respectivamente, saldo de pri-
mas con 5 por 100 de intereses compuestos
y herencias de los asegurados fallecidos
antes de la espiración del período tontino.

Isasa se marcha de Fomento. ¿Y se va solo?
Hombre, no: por favor, que se lleve siquiera á

Fabié y áTetuan.
Así se limpiará el Gabinete de calamidades..
Aunque quedan otras plagas que ni las de

Egipto.

1886. .
1887. .
1888. .

1886. .
1887. .
1888. .

Ypresidiendo el Olimpo, Cánovas.
¿Puede ser mejor la situación de España?

Situación de España á grandes rasgos hecha.
El orden público, inalterable á perpetuidad,

bajo el supremo amparo del virey que preside la
alta Cámara, y fiando en la movilidad de azoga-
do del general Daban.

Ultramar, esperando nuevas conversiones de
Fabié y enterrando á docenas los soldados viro-
lentos que allí se acaban de enviar.

La Marina, con una perspectiva de cruceros
que espanta el ánimo.

Nuestra diplomacia á la altura de los monos
que se crian en Tetuan.

La Hacienda al pelo, como en manos de Cos
Gayón.

1886. .
1888. .

1886.
1888.

Si seguimos con la manía nocedalina de dis-
cutir en el Congreso si sernos ó no sernos católicos
vá á resultar que este es un pais de judíos.

¿Quién es el maestro de catolicismo?
¿No es Nocedal?
Pues bien, ahora resulta según Arrazola, que

Nocedal no es católico porque según el Director
de El Siglo Futuro dijoen cierta ocasión, los que
no son carlistas no son católicos.

Es así que Nocedal ahora no es carlista, ni
tampoco es católico.

87.249.322 4.522.630=5 \u25a0 18
117.421.75) 5.855.932=5.00

59.385
57.917

n
20
21
22

54.232.532
51.018.471
47.965.707
45.105.283
42.413.572
39.880.374
37.496.453
35.252.704
33.140.994
31.153.651
29.283.135
27.522.597
25.865.756
24.306.279
22.838 275
21.456.487
20.155-952
18.931.528
17.77S.871
16 693.462
15-671.500
14.709.022
13.812.664
12.948.955
12.144.796
11.387.009
10.672.886
9.999.511
9.364.470
8.765.240
8.199 394
7.664.826
7.159.600
6.681.917
6.230.125
5.802.599
5 397.953
5.006.724
4.651.952
4.308.301
3.982.759

8.291.060
3.982.759

827.044.286
772.811.754
721.793.283
673.827.576
628.722.293
586.308.721
546.428.347
508 931.894
473.679.190
44t.538.196
409.384.545
380.101.410
352.578.813
326.713.057
302.406.779
279.568.503
258.112.016
237.956.064
219.024.536
201.245.665
184.552.203
168.880.703
154.171.681
140.369.017
127.45").062
115.275.266
103.888.257
93.215.371
83.215.860
73.851.390
65.086 150
56.886.756
49.221.930
42.062-330
35-380.413
29.150 288
23.347.689
17.949.736
12.943.012

Ya era tiempo de que los del montón jalearan
á D. Francisco.

Porque la verdad es que reinaba un frío gla-
cial en los escaños de la mayoría con respecto del
ministro de la Gobernación.

Silvela se ha hecho aplaudir el sábado por la
mayoría.

"Le Equitativa" y "La New York"

La Equitativa indica de repente en 1888 un
aumento sensible de la renta de los edificios;
este aumento se produce artificialmente, pues
ha inscrito bajo el título de gastos para sus pro-
pios alquileres:

57
58
59
60

116.733
43.126
61.706

194.001

= edad del asegurado cuando lo admiten
= número de los que sobreviven
= » » » » » descontado
= total de los números descontados
=capital
= primas
= período del seguro

Notemos que los datos sobre las primas de
los nuevos contratos son absolutamente inve-
rosímiles, porque si así fuesen, el tipo medio de
las primas tendría que crecer cada*año, lo que
no es el caso actual; tenemos, pues, derecho
para suponer que se hace un baraje entre las
primas de los nuevos seguros y las de los en
cursó, aumentando las unas y rebajando las
otras; lo contrario de lo que debería ser.

La razón de este procedimiento tiene la espli-
cación siguiente: las dos Compañías recargan
sobre las nuevas primas sus gastos de comisío-
.nes, de modo que, elevando anormalmente las
nuevas primas, los gastos de comisiones pare-
cerán proporcionalmente .disminuidos, lo que
permite en los reclamos llamar la atención so -
bre la economía en la gestión.

El procedimiento de las dos Compañías, des-
cansa únicamente sobre la utilización de todos
los recursos, aun exponiédolos a riesgos así
como sobre el empleo de toda c'ase de expe-
dientes que la ley no puede castigar aunque no
los tolere, todo esto con el objeto de obtener el
mayor numero posible de seguros y de llegar
de este modoá grandes ingresos deprimas, á
altos tantos por ciento de comisiones y á suel-
dos exagerados. Severa de qué modo el porve-
nir estará de acuerdo con lo que se promete en
el presente; es de presumir que las dos Compa-
ñías practican el adagio: «después de no.-otres
el diluvio».

Ingresos y Gastos de «La Jtfew York» y de «La
Equitativa» en los ejercicios de 1879-1888

— en -+- }\u25a0

para disminución de mortalidad.

LA EQUITATIVA

Es extraordinario que los alquileres hayan
triplicado en 1888 comparativamente con los
años 1886 y 1887. y que en e! sobrante de in-
gresos para alquileres de 253.000 dollars, los
propios alquileres de La Equitativa estén repre-
sentados por 133.000 dollars.

Qué confianza merecen los números indica-
dos en los balances de estas dos Compílalas, es
lo que sobresale del movimiento de los intere-
ses en estos últimos años, como sigue:

El trabajo del verdadero economista y del
hombre de Estado que quiera merecer con jus-
ticia este nombre, no es el de encerrar á la
nación en una muralla de la China, infran-
qujable. Los efecros de este sistema no es ne-
cesario anunciarlos, porque todos se alcanzan.

La labor acertada, la que conduce al tér-
mino por todos anhelado de la prosperidad y
la riqueza, es aquella que puede condensarse
en el adagio francés: jeprend mon bien ov, je le
trouvee. Aquél que procure fomentar en el país
las energías que lo necesiten y lo merezcan y
tienda á encauzar y dirigir las corrientes extra-
ñas de modo que favorezcan al desenvolvi-
miento de la riqueza patria, ese será el que
merezca el renombre de grande y el acreedor
á la estimación de sus conciudadanos.

La nación es un conjunto de intereses en-
contrados. El privilegio nada resuelve en la
contienda. Sólo la armonía puede llevar la paz
á los espíritus y hacer brotar frutos de bienan-
danzas.

Mas, por suerte, los que creemos en el im-
perio de la razón, los que no hemos dudado,
ni dudaremos jamás de que el buen sentido,
aunque llegue á eclipsarse un punto, recobra
no tardando su energía y acaba por imponerse
con la fuerza que le presta la realidad de las
cosas, no podemos menos que ver con satis-
facción el movimiento de saludable reacción
iniciado contra las exageraciones de los secta-
rios del proteccionismo enragé, del cual movi-
miento es prueba elocuentísima las reuniones
poco há celebradas en París y los discursos de
Mr. Lokroy en "el(Parlamento francés.

La acxitud resueltamente contraria á los
aumentos de tarifas de Aduanas de los ban-
queros y comerciantes franceses, vendrá á
acentuar el eambio radical que se observa en
todas partes é impedirá que se consume la
obra de ruina que la ceguedad y la pasión de
escuela estaban próximos á realizar.

Todos los radicalismos son funestos. Y
nuestra divisa en cuestiones económicas es la
de que en un buen medio consiste la virtud;
porque creemos!que no se han de matar unas
industrias ni se han de cegar unos veneros de
la riqueza patria por buscar problemáticos des-
envolvimientos de otros.

La fiebre nerviosa con que se proclamaban
no há mucho en todas partes las más exage-
radas doctrinas del proteccionismo económico
ofrecían todo el aspecto de una moda, á la que
eran arrastrados, mal de su grado quizás, los
hombres de Estado, en cuyas manos está el
gobierno de los pueblos. '

Dos raciones regidas por instituciones emi-
nentemente democráticas y liberales, en su
fondo y en su forma, como las repúblicas norte-
americana y francesa, entraron resueltamente
en las vías del prohibicionismo, y los demás
pueblos se aprestaban á seguir iguales derro-
teros, como si el error fuera contagioso y el
vértigo del abismo hubiera trastornado t-Idas
las cabezas.

Alguien ha dicho, con profunda observan-
cia de Ja realidad, que las comentes de la moda
invaden hasta aquellos terrenos que menos
abonados parecen para el desarrollo de esa
necesidad social, en virtud de l'a que se desen-
vuelve el espíritu de emulación, produciendo
lo que-los partidarios de las teorías de Darwin
calificarían de verdadero atavismo que com-
prueba el origen mediato de la especie hu-
mana.

1886.
1887.
1888.

PUNTADAS Y PUNTAZOS

Estos cálculos han sido hechos según la for-
mula siguiente:123.520.820

29.606.528

116.469.823
28.717.950 P 1 en — en •+\u25a0 r

795.130
bu •+\u25a0 r

INGRESOS19.881.471 905.749=4-56
23 548.376 1.015.866=4-31
25.660.787 1.741.762=6-79

LA NEW YORK
mento de valor
de los fondos. .

Prima
Intereses
Beneficio del au-

Hipotecas Producto por 100

GASTOS

AÑOSCelleruelo ha explicado la crisis de Julio como
pasó.

Y Cánovas ha cogido el cielo con las manos.
Lo que se explica perfectamente.
¡Porque mire Ud. que decir que D. Antonio te-

nía hambre... de poderl

1886.
1887.
1888.

Herencias de los individuos que abandonan un
grupo tontinaric antes de la espiración del
período tontino.125.742.127123.390.56S

153.127.348145.982.903
P 1 representa, según la primera forma, el

beneficio; y según la segunda forma, el resto de
la prima; no liemos admitido una mortalidad
disminuida para las defunciones prematuras,
si no hubiéramos obtenido cifras más elevadas.42.140.928

10.851.641
26.877 628
45.871.93)

29.505.725
lü.673.4')5
24.785.877
48-425.561

22.592.335 27.385.221

15.228.775 925.817=6" OS
15.969.373 825.400=5-17
16.966.933 946.909=559 Pólizas vencidas. .

Rescates
Gastos generaies .
Reservas

Beneficios

Estas explicaciones de la crisis de Celleruelo
sirvieron para algo, sin embargo.

Para que Cánovas hiciera una declaración im-
portantísima.

Nada menos que dijo el jefe del Gobierno, que
la crisis del 85 se hizo porque lo aconsejó Martí-
nez Campos. . . ...

De donde resulta que aquí no hay más arbitro
para resolver las crisis que D. Arsenio.

Aquí del personaje del Rey que rabió, que dice:
«Y pensar que la felicidad del país está pen-

diente, etc., etc..»

fPt'Sma.** |»»i*a §ati$l*aeei* los siMsesti'os

Silvela y Solesio son dos grandes figuras.
Si no es por ellos, Dios sabe lo que habría su-

cedido en Barcelona.
Pero, como ellos podían hacer y deshacera su

antojo, allí no pasó nada.
Ysino que lo digan los infelices obreros, que

por poco mueren asfixiados, sujetos ala barra,
en el fondo del Pelayo.

Los intereses de los otros valores y los bene-
ficios resultantes del aumento de valor de los
fondos, no son especialmente indicados; La
Equitativa no declara más que un producto de
7,8 por 100 por término medio en 1887, y 6 1
por 100 en 1888.

Nos parece también ver barajes hechos en
los ingresos de primas de estas dos Compañías
por de nostrar ficticiamente la situación más fa-
vorable, pues desde hace tres años, notifican
especialmente las primas de los nuevos se-
guros .

¿No parece sorprendente, que el tipo medio
de intereses de las hipotecas (colocación la más
segura de los fondos) de La Equitativa no haya
sido en 1887 más que de 4,31 por 100, mientras
alcanza 6,8 por 100 en 1888? ¿Será la verdad,
serán exactas las cuentas? No lo creemos, y
muchos con nosotros. Lo mismo se puede decir
de La New York, pues en tres años han variado
6,08, 5,17 y 5,95 por 100.

Para resolver dicha cuestión, hemos tomado
como punto de partida la tabla americana de
mortalidad: después hemos calculado.estos da-

Para evaluar el tanto por ciento que con-
viene reservar, á fin de pagar los capitales á
la familia de los que mueren en el transcurso
del período toctinario, hemos calculado cuál
sería la prima á pagar por un capital que venza
en el caso que el asegurado muriese en un
tiempo determinado (según temporal sobre la
vida].

Si se admite, pues, que cada miembro que
sale de la tontina antes del fin del período ha
pagado tres anualidades, cada individuo que
sigue asegurado heredará en La Kew York 9.51
por 100 y en La Equitativa 13,97 por 100, to-
mando por base el término medio de b neficios
de 19,4 por 100 y 22 2 por 100, r spectivamente.
Esta herencia, á razón*de 5 '/5 de intereses com-
puestos, daría al fin del período tontino de vein-
te años, en La New York 78,98 por 100, y en La.
Equitativa 116,2 por 100 de una prima anual.

El movimiento de seguros del cuadro que
sigue demuestra que en La New York hay 32,9
por 100, y en La Equitativa 38,6 por 100 de
abandonos anticipados de contratos por los ase-
gurados.

PERIÓDICO INDEPENDIENTE

! PRECIOS 23E SUBSCRIPCIÓU" j DIRECTOR AITUITCIOS
I ,, , ., , . .„ \u25a0)„„„„.!., r\ „r A«Ym««,A Q,. rrnn ,„, \ 25 céntimos de peseta la línea en cuarta plana. ;

Madrid, un trimestre 2,00 pesetas, u M 0 N ANTONIO bANTONJA ; Reclamos y noticias, á precios convenció- j H,'im OflAñO H 1 Provincias, un trimestre 2.50 » j -» / J ;
nales ' r * | . Wlim. <5U,

i Extranjero 4,00 » . REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN,
•? NÚMERO SUELTO, 5 CÉNTIMOS i LUNES II de MayO He 189!. PEZ, 30, PRINCIPAL

NI PROTECCIÓN N! LIBRE-C&MBIO y todavía decía el ministro de la Poberr ación
que no ha hecho más que cumplir la» leyes.

Las leyes inquisitoriales, querría dee r el se-
ñor Silvela.

LA NEW YORK

De esto resulta que los tipos medios de las
primas, si se excluyen todos los estornos de los
años precedentes, se presentan así:

SBQ-UR.OS lEír^" CCJE^SQ

tos con 5 V- por 100 de interés, tipo ordinario
de colocación de los fondos de La Neiv York y
de La Equitativa, y hemos obtenido por este
procedimiento la prima necesaria para los ca-
sos de muerte que sobrevengan durante el pe-
ríodo tontino.



Ciertamente sería más cómodo hacer aquí el
experimento donde la inteligencia, el trabajo y
el capital iban acumulando tantos valores, que
bastarían parala vida de este estado durante al-
gunos bienios.

HISTORIA DE XIIVIDA

Madre mía. Ya me ves desde el cielo, y estas
lágrimas que caen de mis ojos sobre mis manos,
subirán hasta tícomo llega á Dios el suave aro-
ma del oloroso incienso que arde en las alturas.

¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Madre! Aquí; ante
esa inmensa extensión que asciende al infinito de
la tierra-ante esas ásperas breñas; estas rocas
que esperan tranquilas las olas para convertirlas
en mil pedazos de blanca espuma; ante ese azu-
lado techo que brilla de noche como la hermo-
sa luz del sol. Aquí, ante Dios y ante mi con-
ciencia, voy á decirte la vergonzosa verdad de
mi vida. Quiero contarte mis extravíos para que
me los perdones, y mis virtudes para que me
las alabes.

¿Te acuerdas, madre, del día en que te aban-
doné? Tu estabas enferma, muy enferma, sufrías
mucho, tenías frío, había llovido y el suelo de
nuestra guardilla estaba mojado. Sobre tu cama
caían aún algunas gotas de agua. Yo te quería,
sí; pero aquella mañana las señoras del princi-
paf me habían aturdido completamente.

Siempre me detenían en la escalera para ha-
blarme de sus goces y de sus trajes. Todas las
noches iban' al baile: aquella debían ir también.
Me probaron un hermoso vestido, y yo... me de-
cidí á acompañarlas.

Venía con nosotros su primo... Luego te pu-
siste peor. Empezó á obscurecer y tuve miedo.
Me acerqué á la puerta. No subía nadie.

Por fin dieron las diez: oípasos en la escalera:
era un hombre. Dio algunos golpes con los nu-
dillos... Abrí... ¡Hija mía!—me gritaste... Quise
volver á entrar: el desconocido me cerró el paso;
y luego, dando un fuerte portazo, me dijo:«Baje
Ud., hermosa.» Y bajé

Dos hojas en blanco.

No me conviene salir hasta que se vaya la
baronesa. Así veré si Enrique se va con ella.

Preparativos de viaje. Ropa de baño. Quizá
necesite abrigo. Los vestidos estarán para el 15.

La baronesa. Valiente fea. Se llevó chasco.
Cuatro pares de zapatos y las zapatillas el 12.
Hay que...

Soy feliz. Enrique me ama. Aún me quedan
dos duros.

He de averiguar donde está el Danubio. Juan
debe saberlo.

Mañana no hay Real. Cena en casa. Confite-
ría, 60. Repostería, 160. Ayer no hubo judías en-
ninguna parte.

Tras esto seguía multitud de sumas y restas;
por ellas se veía que la autora del manuscrito ni
sabía multiplicar ni dividir.

Seguíanlas notas:
La estera de verano en la calle de Cedaderos.
Ño es cierto que esté casado.
Ella vendía flores. No es portuguesa, pero ha

estado allí.
Juega: llevaba ayer varias ñchas en el bolsi-

lo. Yo sabré lo demás.

Aquello era seductor: temía la atracción del
abismo: un hermoso lago de luz, donde se agita-
ban hermosas y galanes, bailando con sus ricos
vestidos y sus ricas joyas, como el peceeillo que
al inclinarse allí, en la mar, refleja en sus esca-
mas de plata el rayo de sol.

LA INDUSTRIA AGRÍCOLA

—Compra esto.
—A ver.

«De todo aquello, Elvira que me diste

—Mira, para que conserves lo que dicen tus
versos:

Solo guardo en é! arca algunos pelos.»
El objeto cuya adquisición me proponía mi

amigó, era una hermosa caja de plata de unos
veinte centímetros de largo. Su precio de venta
en 1820 reales. Estaba cerrada. Aquello era ex-
traño; el que la empeñó no tenía la llavey hubo
precisión de tasarla.

Todo esto lo averigüé en pocos instantes.
¿Qué habrá dentro? Tal vez una inmensa for-

tuna, multitud de brillantes, oro, tal vez nada,
¡quién sabe! Yo revolvía la caja entre mis manos.
Cada vez que la miraba me parecía mayor; su
peso crecía por instantes: positivamente conte-
nía algo que chocaba contra las paredes del ca-
-joncito cuando se movía éste bruscamente.

Aquello era asombroso para mí. ¿Qué viviría
allí dentro olvidado cruelmente en aquel bonito
encierro.

Pensé largo tiempo y acabé por marcharme
dejando allí la ceja.

Aquel día ni comí, ni dormí, ni fumé, ni ha-
blé, ni hice nada, pensando únicamente en lo
que habría dentro de la caja.

Aldía siguiente fui el héroe déla subasta: lo-
gré la alhaja por 3.653 reales. La cojí y me ence-
rré con ella en mi cuarto.

Miré alrededor mío; no había nadie. Introdu-
jepor debajo de la tapa y junto á la cerradura la
hoja de ur cuchillo, hice un pequeño esfuerzo
con aquella palanca y la tapa se levantó con
fuerza.

Lo primero que dentro vieron mis ojos fue-
ron algunas gotas de sangre. Retrocedí no sin
sentir frío en todo el cuerpo. Volví á acercarme:
aquella sangre estaba fresca, caliente, era de un
vivo color rojo... Lo comprendí enseguida: al
abrirla caja me había hecho una cortadura en
un dedo.

Después no hallé nada más y eché de menos
el dinero que había gastado por lograr aquel ca-
joncito que poseía mucho de platino viejo.

Yla segunda: «Esta noche vendrás conmigo
al teatro. Vístete bien y condúcete con crianza.
—Pedro Oressa.

cirio.
Lo que hallé luego en el cajoncito voy á de

Tengo el honor, según orden del Sr. Marqués
de enviar á Ud. adjunto un billete de mil pe-
setas.

«Sra. D." Juana de San Juan.

Sra. D.a Juana, San Juan 11, B. O.
La primimera carta decía:

En la tapa y por su parte interior había una
tarjeta que decía: :<E1 Excmo. Sr. Marqués de...
Juana... En el fondo fui encontrando una corba-
ta de encaje para señora, un par de guante blan-
cos de medio brazo, una cinta de gró azul, otro
par de guantes blancos de tres botones; un papel
con escoreha, una moneda de cinco duros, cua-
tro de á dos pesetas, medio duro y un realito de
plata.

Debajo de todo había dos cartas: el sobre de
la una tenía escrito lo siguiente:

Usted sabe que soy su obediente criado, José
Cabra.»

Así me hallaba cuando oí á Julio que me
decía:

Yo era entonces rico y Julio Benor vino á mi
casa á pedirme dinero. Julio era joyero y com-
praba alhajas en el Monte de Piedad, que vendía
después en provincias á un elevado precio.

Iba a comprar y necesitaba algunos miles de
reales que le presté.

Yo nunca había asistido á una subasta en el
establecimiento que he citado y auque mi amigo
hubo de rogármelo bastantes veces jamás accedí
á sus deseos.

Aqnel día no sé por qué olvidé mis escrúpulos
y fui con Julio á ver las alhajas que habían de
venderse á la mañana siguiente.

Casi todas eran viej'as ó rotas; muy pocas
tenían importancia por su valor intrínseco ó por
su hechura.

tanto...»

Micompañero compró una lista impresa de
todas ellas, la cual empecé á leer buscando ¡loco
de mí! un renglón redactado aproximadamente
en estos términos: «Doce cubiertos de plata de
tanto á tanto empeñados por doña B'ulana de Tal
tres meses después de quedar cesante su marido
y su hijo con motivo déla crisis ministerial....

Su misión en ella no puede ser más delicada
ni más difíciles y escabrosas sus tareas. En-
cauzar la administración; cortar los abusos
que tan hondas raices tienen; establecer los
principios de equidad tan olvidados, velar por
los fueros de la justicia y del derecho, casi
siempre atropellados; mejorar las condiciones
higiénicas de Madrid; velar por los intereses
del vecindario; abaratar la existencia; hacer
que las rentas produzcan lo que deben produ-
cir, acabar con el caciquismo y el compadraz-
go; cuidar de que sean celosos, probos y hon-
rados todos los empleados, desde los más altos
á los más inferiores, en una palabra, adminis-
trar como Dios manda, apartándose en abso
luto de las torpezas, indolencias y errores de
aquellos célebres concejales que tan harta
fama han alcanzado por su conducta en el Me-
rendero de ¿a Villa (léase Ayuntamiento).

No se nos oculta que la tarea es difícily no
puede realizarse en pocos días; pero recono-
cida esta necesidad por todos, unidos los nue-
vos concejales ai elemento sano que allí que-

Pero si esto se ha hecho hasta ahora, es
forzoso que estos abusos, que estas inmorali-
dades terminen, para que pueda, en dia no
lejano el Ayuntamiento de Madrid, alzar con
orgullo la frente, sin que sobre él pese ese
anatema vergonzoso, ese INRI que le han cla-
vado, gente sin temor á nada, concejales de
oficio, cuyos nombres no hay para qué citar,
puesto que la opinión los señala con el dedo.

Teniendo esto en cuenta, hemos dicho que
perfectamente nos explicamos la lucha que en
sus espíritus libran los nuevos ediles.

Para ellos todo esto es sabido; no se les
oculta que han de caminar con paso seguro y
resuelto por la senda de la moralidad; saben
que el más pequeño desliz arrojará sobre ellos
el estigma que hoy acompaña á algunos de
los que salen, y ante esto, ¿cómo no sentir re-
celos y angustias al llegar al sitio de peligro,
como es la casa de la Villa?

Nos explicamos que en vísperas de ir al
Ajuntamiento los nuevos concejales, sosten-
gan una gran lucha en sus espíritus, siquiera
sea buscando el medio de que sus buenos pro-
pósitos y deseos—si los abrigan—no se estre-
llen ante la fatalidad que á la puerta de la casa
de la Villa les espera con los brazos abiertos,
para sacrificarlos á la conveniencia y mayor

§loria de la inmoralidad que sobre aquel edi-
cio tiempo hace viene cerniendo sus alas.

Nosotros, que somos entusiastas defenso-
res de la separación absoluta de la política de
las corporaciones populares, no vemos en las
filiaciones de los nuevos concejales su proce-
dencia política: que sean republicanos ó car-
listas , fusionistás ó conservadores , nos es
absolutamente lo mismo. ¿Son honrados? ¿En-
tienden de administración? ¿Conocen las nece-
sidades de esta villa? ¿Vienen dispuestos á de
fender los intereses del vecindario? Pues bue-
nos son, y tanto nos da que sean republicanos
y adoren en Pi y Margall y RuizjZorrilla, como
que llamen Rey y señor a D. Carlos.

A los Ayuntamientos no se va á hacer po-
lítica; se va á administrar. Esta es nuestra
opinión, y esto es lo que los más rudimenta-
rios principios de lógica aconsejan.

Ya sabemos nosotros que durante no escaso
tiempo ha habido en la casa Ayuntamiento
una troupe de caballeros protectores que han
variado esa especie de axioma por todos res-
petados hasta la saciedad; ya sabemos que no
han faltado concejales que con notable desen-
fado han dicho: «Al Ayuntamiento de Madrid
no se viene á hacer política, se viene á hacer
negocios;» y lo que es peor, que los han hecho
y buenos, ora con la compra ó venta de terre-
nos, ora con los alquileres y arrendamiento de
locales para beneficencia; ya comprando me-
dicinas, ya, en fin, en las subastas de prendas
para asilados.

Como daba tan mal olor una de las medicinas
que me recetaron cuando estuve enfermo de la
boca, resolví hacer uso de esencias por primera
vez en mi vida, y Luisa que es tan buena, me en-
vió de su tocador un poquito que tenía en mucha
estima.

Por fin curé y hube de volver á Madrid. Em-
paqueté todo mi mobiliario; coloqué en la céle-
bre cajita mis pocas alhajas y la cerré con su
nueva llave. Ya estaba todo listo; pero ¿y el fras-
co de Luisa donde lo colocaba? Todo estaba ce-
rrado. En la caja estará bien—me dije—porque
es alta, y así podré colocar á aquel de tal modo
que no se vierta. "

*
Abrí el mueblecíto. ¿Qué veo? ¡Tan poco fon-

do tiene! Aquí debe de haber un secreto. ¡Tonto
de mí que no me había fijado antes!

—¡No lo dije! He aquí el resorte. Graiia tibí
dómine. Saltó: Eureka... ¡Un iibrito de memo-
rias!... ¿Dónde voy?... Es domingo. Hay mucha
gente en paseo y esto me ahoga... ¡Bah! aquí
me quedo y pasaré la tarde muy entretenido con
este'libro de memoria.

Notes: Aurora, modista. Carrera de San Jeró-
nimo. He hecho el vestido de Lola: está tableado
por delante con mucha gracia. Los cogidos de
atrás son sencillos. No me gustan lascólas bajas.

El sábado es día de moda; necesito un palco.
Hoy 23 he tomado á Natalia.

EL ESPEJISMO

De todos los fenómenos físicos, de los brillan-
tes de laNaturaleza, de los que causan más ad-
miración al filósofo y al ignorante, al versado en
les ciencias como al simple aficionado, ninguno
llama quizá la atención como el espejismo.

Conocido desde la más remota antigüedad,
explicado de mil maneras distintas, ora por la
intervención dé espíritus angélicos, ora por mis-
teriosas influencias, tuvo su verdadero intéprete
en Monge, uno de los sabios que acompañaron á
Napoleón al territorio cálido ardiente delEgipto.

El espejeo ó miraje, como también se denomi-
na, es un fenómeno óptico tan curioso como sen-
cillo. Consiste en la reproducción luminosa de
objetos lejanos, unas veces en las regiones ele-
vadas de la atmósfera y otras sobre el propio te-
rreno que ocupa el observador, pero reproduc-
ción exacta, retrato fiel de terrenos y paisajes
con todos los detalles necesarios para satisfacer
al curioso.

De las explicaciones de Monge y confirmadas
por las leyes' de la óptica, se necesita para pro-
ducirse el fenómeno, que las capas de aire pró-
ximas á la tierra varíen de densidad por la tem-
peratura, por la acción de los rayos del sol.

Alpartir un rayo luminoso de un objeto cual-
quiera, es evidente que irá refractándose y ale-
lándose, de las normales, tendiendo á ponerse
"horizontal de de el momento que atraviesa me-
dios más refringentes. Así observamos que un
bastón sumergido en el agua parece quebrado
formando un ángulo y una moneda en sitio dis-
tinto de donde realmente está colocada._

Alatravesar las capas el rayo luminoso, tal
podrá ser su inclinación que forme con la nor-
mal un ángulo mayor que el límite; en este caso
la luz se reflejará hacia arriba, siguiendo una
marcha ó dirección más ó menos simétrica con
la descrita al descender. En los ardientes terri-
torios del África, en los desiertos de la misma, el
fenómeno es más perceptible, motivado por la
temperatura elevada dé las arenas que calientan
el aire, haciéndole ascender y ocupar capas su-
periores.

Otras veces el fenómeno singular, resulta in-
vertido y percíbense en este caso dos imágenes
directas: una real y otra virtual, que se presenta
como situada en las regiones de la atmósfera.

Las caravanas que vénse obligadas á atrave-
sar los prolongados desiertos, ya para sostener
su comercio ó para asuntos de otra índole, su-
fren terribles desengaños y decepciones sin
cuento.

Abrumados por el calor, extenuados de fati-
ga, exasperados por la falta de agua, la buscan
con el ansia terrible y el deseo natural. Bien
pronto anuncia el guía el anhelado oasis, y en-
tonces movidos todos por instinto irresistible,
por la fuerza de la conservación, avanzan con
más vigor. Pero en seguida reconocen el desen-
gaño, lleg-an al sitio buscado, y no encontrando
el oasis sufren y maldicen de su desgracia.
Todo fué ilusión, todo efecto del espejismo; el sol
desaparece por el horizonte y con él la esperan-
za, hasta que al cabo de dos ó más días perciben
el sitio verdadero, el real, el auténtico.

El fenómeno se presenta de igual modo en el
mar. En el intermedio de la noche, el agua en-
fríase menos que el aire y las copas de éste, se
calientan por co .itacto, varía la densidad, y des-
de este instante percibe el miraje.

En los puertos del Egipto' donde fondea el
correo de Malta, vése con frecuencia el vapor
antes del día designado. Los palos; la cubierta,
la proa y los más pequeños detalles se retratan á
la vista de todos. La animación, el trabajo, las
idas y venidas de unos, la alegría de los otros
interesados más y más, se nota desde el primer
momento... Pero bien pronto conviértese en tris-
teza, porque el buque desaparece por completo.
Hay quién opina que un naufragio terrible ha
sido la causa, otros dan versiones de índole dis-
tinta, sin acertar á explicarse lo ocurrido sin
comprenderlo poco ni mucho... Alpoco tiempo
cuando menos lo piensan, cuando quizá se pre-
paran á visitar el teatro de la catástrofe, se pre-
senta de improviso llevando la tranquilidad á los

dras ejecutando idénticas maniobras y con idén-
ticos buques, llevando la estupefacción al animo

Algunas veces el miraje se dibuja en el cielo,
otras el panorama asombroso de ver idos escua-

corazones.

de las gentes.
Los absurdos rumores del buque fantasma, las

tradiciones de todo género hecnas sobre leyen-
da tan antigua, no tienen otra causa que el fe-
nómeno físico y lumiaoso, explicado" ya como
otros muchos.

Pero no por eso dejan de tener gracia. El vigía
per ibe apoca distancia un barco igual al suyo,
con la misma arboladura y cubierta, exacto pe-
nacho de humo, y velocidad al parecer idénticas.
Los dos buques llevan el mismo rumbo y se pe-.
netran con choque terrible.

Las escenas espantosas á que da lugar, en mo-
mento apenas perceptible, cálmanse,'desapare-
cen, no llegan al final, á su desenlace, porque el
buque contrario ha desaparecido también y con
él tbdo temor é indicios de desolación ó heca-
tombe.

La escuadra inglesa del Mediterráneo observó
hecho parecido en el año 1851. Los buques se di-
bujaron con los detalles menores, siendo un fe-
nómeno curiosísimo y completo, de época en las
observaciones.

Por fortuna, la ciencia todo lo ha aclarado,

Sentadas estas bases, seria urgente y benefi-
cioso aprobar con rapidez, los proyectos de cana-
les de navegación y riego, que duermen el sue-
ño de los justos en la Dirección de Obras públi-
cas, ó en esas juntas consultivas que tan caras
cuestan y tan pocas muestras dan de su activi-
dad; impulsar la formación de empresas cons-
tuctoras, subvencionándolas en la medida de
su importancia; protejer la formación de asocia-
ciones de regantes, tomando la pauta que nos
ofrecen Valencia y Murcia; acometer la construc-
ción de pantanos, corno los de Lorca y Huesca,
que se nutren con aguas llovedizas y prestan
grandes servicios á ios agricultores durante el
estío, y hacer, en fin, cuanto posible sea y la
ciencia aconseje, para que los ríos grandes y chi-
cos que cruzan nuestro territorio en todas direc-
ciones, no caminen desde su nacimiento hasta su

Grande es, sin duda alguna, la riqueza que
nuestro subsuelo nos ofrece; pero no lo'es menos
por cieno, la que nos brinda el suelo privil gia-
do y feracísimo, de la porción de tierra que ocu-
pamos en este viejo continente. Sin embargo,
dada la altura á que ha llegado, en otras regio-
nes del globo, la industria agrícola, no basta
contar con las buenas disposiciones del terruño,
nicon la benignidad del clima, ni con la inteli-
gencia y laboriosidad de los agricultores: estos
tres elementos principales, que, si se nos permi-
te, pudiéramos llamar materias primas de la
producción del campo, necesitan ser auxiliados
por otros medios que la ciencia y el progreso de
la humanidad ponen al alcance del hombre que
consagra su vida, su capital y su trabajo á las
rudas faenas del cultivo. - '

Agua, máquinas y abonos se llaman esos po-
derosos auxiliares de la agricultura y eso es lo
que, necesariamente, hay que proporcionará
nuestros labradores, si queremos que lleguen á
producir en condiciones de baratura y abundan-
cia suficientes, para poder sostener la competen-
cia dentro y fuera del país. ¿Esto es fácil?

Declaramos sinceramente que no: antes por
el contrario, lo juzgamos tarea difícil, de gesta-
ción larga y penosa, de tenaz perseverancia y de
inmenso coste; pero lo que es en sí dificultoso,
puede vencerse con el trabajo, con el estudio y
la constancia, mientras que con la indiferencia
y el quietismo, no se resuelve nada, antes bien
se agrandan los obstáculos y se aleja el fin hasta
lo imposible.

Los hombres llamados á la dirección de los
negocios públicos, deberían empezar por hacer
una campaña contra la usura, cáncer roedor que
aniquila y mata no sólo á los pequeños, sino á
los grandes labradores. Para conseguir este re-
sultado habría de bastarles una ley que diese
garantías al crédito agrícola y procurar que los
préstamos del Banco de España y del Hipoteca-
rio alcanzasen á todas partes, que no quedase
vinculado el crédito en personas que, acaso, to-
man el dinero al 6 por 100 para prestarlo después
al 18 ó más, y que se simplificasen algún tanto
las cortapisas que hoy ponen estos establecimien-
tos al que demanda su auxilio.

Conveniente sería también el restablecimien-
to de los Pósitos, que tantas necesidades reme-
diaron, hasta que se.introdujo la inmoralidad y el
compadrazgo en su administración, fomentando
á la vez la formación de asociaciones entre pro-
pietarios y colonos para ampararse mutuamente
en sus apuros pecuniarios. Con esto, y con re-
bajar la contribución territorial en una cantidad
iguálala que produjese el impuesto sóbrela
renta, habrían dado ios primeros pasos en pro
de la producción agrícola, cuyo fin próximo pre-
sagiamos, si con decidido empeño no se aplican
los remedios que su estado de abatimiento re-
clama.

Recuerdos de Garnaval

APUNTES CIENTÍFICOS

AYUNTAMIENTO
S£ 1 sí aleo easnisio

El camino de la moralidad es el mismo que
que deben seguir los concejales.

Esperamos verlos en él.
Ahora, el tiempo dirá si estamos equivo-

cados.

¿Que no es asi; que plagiando la frase del
Rey de triste memoria que se llamó el Deseado,
«son otros perros con ios mismos co lares;» que
que no ha llegado el día de la vindicación?
Pues entonces Madrid Censor volverá á las an-
dadas, y lo que ya en otras ocasiones dijo de
muchos ediles mostrándoles á la opinión para
oue los conociera, lo repetirá una y mil veces,
hasta conseguir que la inmoralidad deje el
trono sobre el cual se asienta, y que, por ser
terreno bien abonado, colocó hace algunos
años en la casa de la Villa.

de, podrán en breve tiempo, estampar el sello
de la justicia en esa Casa en donde hasta hoy
ha imperado el abuso.

desembocadura, sin beneficiar con sus aguas los
valles que recorren, sin pagar á la agricultura el
tributo que le deben y sin llevar el consuelo y la
esperanza al pobre campesino, que ve agostarse
sus sembrados en aquellas hermosas riberas y
que mira perdido el fruto de tantos y tantos afa-
nes, sin que le aguarde otra cosa que una cose-
cha de deseng-años que maten sus ilusiones, aun-
que no quebranten su fe para lo porvenir.

La iDtroducción del uso de máquinas agríco-
las no ofrece tampoco dificultades invencibles, y
son precisas, por lo menos, las que tienen por
objeto sembrar'y recolectar, por ser las que su-
ponen un mayor ahorro de tiempo y de jornales.
La desigualdad del terreno, la división de la pro-
piedad y el alto precio no deben ser obstáculos,
porque"su aplicación se ha generalizado en co-
marcas de iguales condiciones á las nuestras, y
pudiéramos citar muchas de Italia, Alemania,
Freneia y Bélgica, donde por medio de la asocia-
ción para la compra y el usufructo, se han llega-
do á obtener resultados positivos que han hecho
posible la adquisición de la maquinaría, útil y
barato su empleo, rápidas y perfectas las opera-
ciones y más llevadera la faena.

Otras infinitas reformas caben; pero con las
expuestas bastaría, si hubiera un Gobierno capaz
de realizarlas, para que brillara á la altura que
debe estar nuestra industria agrícola, base de
prosperidad y riqueza de toda nación civilizada.

El peligro no está en lo que el socialismo
pueda ofrecer, sino en las promesas que hace.
Desde que Adán fué echado del Paraíso, lucha la
humanidad por recuperarlo, y el que prometa
efectuarlo encuentra con seguridad adictos.

Verdad es que casi tres cuartas partes de los
hombres tienen algo de socialista, pero - por eso
no hay que asustarse, pues está condicionado
por la marcha de los acontecimientos.

Desarrollándose un estado aumentará la ri-
queza, y hasta el último se cree con el derecho
de poder participar de ella, pero los millones que
perciban diariamente las clases bajas no causa-
rán ninguna impresión en el individuo aislado,
puesto que él recibe inconsciente un par de pe-
setas de ellos y las gasta en seguida. Por consi-
guiente, es muy fácil convencer á la gente que
la organización del Estado y de la sociedad es
mala: se huelga, se frecuentan los metings y se
pide aumento de salario; pero por eso no se pue-
de llamar todavía anarquista al que esto hace;
se persigue únicamente el ideal de mejorar su
situación por el camino legal.

Las consecuencias funestas de la agitación de
los anarquistas se verán cuando tedas las indus-
trias marchen mal. Hasta ahora viven los agita-
dores de los males de los descontentos; cesando
éstos, intentarán llevar á la plaza pública la mi-
seria, de la cual se han ocupado siempre de pa-
labra, pero jamás han acudido en socorro de ella
con hechos. Entonces termina el curso teórico y
empiézala anarquía práctica.

Ypor esto tideant cónsules.

trabajaban lo menos posible, asolando una co-
marca tras otra, no teniendo idea alguna de lí-
mites; había pueblos que devastaron á Italia y
bastardos que por el día no trabajaban y emplea-
ban las noches para sacar una contribución del
comerciante que conducía sus mercancías por
los camioos. Hoy todavía se podrían entregará
miles de hombres una provincia donde con poco
trabajo vivirían sin necesidades.

Un compañero de esos que más gritan, podría
establecer un estado en África; pero es de temer
que sus subditos no estarían contentos y que es-
te estado desaparecería y no dejaría ni siquiera
señales de haber existido.
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desterrando las supersticiones mil que existían,
y las absurdas tradiciones de la ignorancia. encontrarás otra que se conforme con lo que á

mí me ofreces y no acepto.
—Adiós, y Dios te proteja—repuso Luis entre

balbuciente y desesperado, y se alejó.
Los dos amantes se separaron. Ei, con el amar-

go dolor de los celos, en el alma; ella sonriendo
ante las ilusiones que albergaba en su cerebro.

al Circo de

La compañía que en Colón viene funcionando
es de lo mejor que puede admirarse en Europa,
constituyendo una novedad, que alcanza diaria
mente un éxito ruidoso, la pantomima acuática
en la que hace prodigios la hermosa y bella_ ar-
tista Elda y sus compañeros, por la originalidad
y rareza de sus trabajos.

En resumen: el Circo de Colón.se hace hoy
indispensable para el público de Madrid, que
viene ofreciéndole su favor, como lo merece su
distinguida empresa, por los esfuerzos y sacri-
ficios que realiza para complacer á sus numero-
sos espectadores

Colón.
Así que ya lo saben ustedes

Aüisambs'a..
Muy pronto comenzará á funcionar este tea-

tro con una compañía, en la que figuran artis-
tas tan brillantes y conocidos, como la señorita
Montes, el Sr. Riquelme, y otros actores aplau-
didísimos de nuestro público.

Cuenta la empresa con obras muy notables
de nuestros mejores autores.

Con estos alicientes, no puede por menos que
presagiarse una campaña brillante á la nueva
empresa.

tando todos los años á tres ó cuatro pintores 6
escultores extranjeros. ,.,.,, . ,

Quinta: Invitar á notabilidades musicales o a
personalidades más modestas, que en el local de
la Exposición dieran á conocer la música moder
na invitar, también á críticos de arte ó escrito-
res, artistas de todo g-énero, cómicos, cantantes,
etc., etc., pues en esto no \u25a0 ay límite, para que
dieran conferencias, lecturas dramáticas, con-
ciertos, etc., buscando siempre iaoriginalidad y
novedad necesarias en una sociedad joven e in-

dependiente que marcha á la cabeza del arte.

En España hav críticos ó artistas que hoy vi-

ven alejados por'falta de público, y que segura-
mente dirían cosas nuevas y curiosas de pintura

ó literatura. , .,
Bien se nos alcanza que los lectores conside-

rarán esto un sueño más fantástico que las mi y
una noches.

Contestaremos que en Bélgica, país pequeñí-
simo en relación á España, el sueño se ha reali-
zado, y con aplauso y gloria.

Hay allí muchas sociedades de este genero:
v. g., Les zingl de Bruselas y otras, que reúnen
artistas de todo género, pero buscando, sobre
todo, la originalidad.

Esperamos mucho del Círculo de Bellas Ar-
tes, que no debe desanimarse por la frialdad con
que acoge el público sus principios.

Tula era la querida de un hombre inmensa-
mente rico.

Luis no olvidó jamás á la que fué su primer
amor; pero procuró huir de todos aquellos sitios
en que pudiera tropezar con ella.

Pasaron seis años. Un día que Luis, loco, de-
sesperado, paseaba por las soledades del campo,
buscando alivioá sus crueles penas, de una ca-
sita que más parecía un nido de amores de los
dioses que mansión de los vivos, vio salir una
mujer envuelta en vaporoso traje, cogida del
brazo de un hombre, á quien con coquetería aca-
riciaba en sus voluptuosos ademanes.

Aquella mujer era Tula. Aquella mujer que
seis años antes al olvidarlo, con sus desdenes le
había trazado un camino erizado de espinas, se
presentaba á sus ojos para volver á abrir una he-
rida que, aunque cicatrizada, habíalo sido á fuer-
za de dolores y sufrimientos.

Luis lanzó un ahogado grito, y quiso salir al
encuentro de la ingrata; pero ésta, que se había
apercibido de la presencia de un hombre, sin fi-
jar la vista en él, había hecho seguir á su aman-
te un camino distinto, alejándose en vez de acer-
carse á aquel hombre, á quien había reconocido
desde el primer momento.

Tula había conseguido parte de sus soñadas
aspiraciones. Tenía carruajes, criados, ricos ves-
tidos y cuanto su fantasía pudiera soñar.

Definitivamente la apertura del teatro de la
Alhambra se verificará el jueves 21 del corriente,
bajo la dirección del Sr. Riquelme y los maes-
tros y directores coneertadores D. Joaquín Yiaña
y D. Luis Arnedo.

El espectáculo se dividirá en secciones.

Serán días de moda los lunes y viernes, para
los que se abre abono. Los precios serán los más
baratos de los teatros de esta corte

La edad de la enferma, se podía saber en la ta-
blilla, así como el nombre; y únicamente fijándo-
se en estos detalles, el que tenía curiosidad leía:
Tula X., edad 26 años.—Incurable.

Pasaron cuatro años. Los curiosos que visita-
ban á los enfermos, se fijaban en la enferma nú-
mero 46 de la sala de San Lázaro, en el hospital
de Incurables, y apreciaban en aquellas dema-
cradas facciones, rasgos de belleza, no destruidos
aún por la lepra.

En el circo de Parish tendrán lugar hoy do-
mingo, dos variadísimas funciones, á las cuatro y
media de la tarde y nueve de la noche. El pro-
grama de ambos espectáculos, que la empresa
dedica á los forasteros, será en su mayoría cómi-
co, figurando además los números más brillantes
del repertorio con que cuenta la notable compa-
ñía del primer circo de España.

Se anuncia para la sernada próxima el «debut»
de nuevos artistas, que precedidos de gran fama
vienen á reemplazar á los que han terminado su
compromiso.

En buena hora, y amantes siempre de la
libertad ínvidual, enlute quien quiera con ri-
cos ó pobres tapices el cuarto fúnebre; pero
dicten una ley para que la autoridad se incau-
té luego de ellos y los queme en cada caso,
pues no sólo se trata del contagio de una fa-
milia, sino que de la sociedad en general, que
inocente y sólo por quemar incienso á la ridi
eula moda y á la vanidad, abre su camino, se-
guro las más de.las veces, ala infección, y se
convierten tales harapos en llamativo para
nuevas víctimas. \u25a0

Costumbre es esta arraigada al extremo de
que lo exige la sociedad á las clases acomoda-
das y médicas; pero que debe desterrarse, no
poco á poco cual otras muchas, sino de una
vez, por seria y severa orden y con vigilancia
y castigo al que á ella faltare."

No es preciso esforzarse para hacer patente
lo indicado, pues basta al más lego en medici-
na, reflexionar por un momento'para persua-
dirse del contagio de que pueden ser trasmi-
sores esos harapos que igual sirven para inútil
y mal entendido adorno del local donde yace
la víctima tifoidea, variolosa ó del fallecido
por una grave enfermedad.

Nos referimos al hecho de enlutar las pa-
redes del cuarto del cadáver, lo eual puede ser
en justa razón, un foco yno pequeño de infec-
ción, pues sirven los mismos trapos para cuan-
tas casas se presentan, sin que preceda mu-
chas veces ni el aireo, y nunca el lavado y
desinfección.

Hoy día en que los médicos y no médicos
se ocupan con justísima razón del estudio de
cuanto á higiene pertenece; hoy en que los
Gobiernos asesorados por quien debe y puede
prestar, aunque sea muchas veces sólo en apa-
riencia, oídos y atención á las reglas que dicte
esi razón tan importante de la medicina; bue-
no será descubrir cuantos puntos vulnerables,
cuantos huecos existen en- las costumbres de
nuestra sociedad; y no hay duda que no deja
de serlo, y más de lo que á primera vista pue-
de parecer, la costumbre que motiva estas
lineas.

—¿Cómo está usted? le preguntó éste. Y la jo-
ven respondió sin vacilar:

—Mala, muy mala, intransitable.

Pocos días después la joven cayó eníerma,
siendo necesario llamar al facultativo.

Cierta señorita quería aparentar instrucción,
repitiendo en sociedad las frases de aquellas per-
sonas á quienes juzgaba de más talento y saber-

Un amigo de la casa, devuelta de un viaje, se
presentó á visitar á la familiade la tal señorita.

—¿Cómo estaba el camino? Le preguntó ella.
—Malo, muy malo, intransitable; contestó el

viajero.

En el tren de las nueve y media de la maña-
na salieron anteayer para Aranjuez los Ministros
con objeto • e celebrar Consejo, presidido por la
Reina.

En la estación de Aranj uez esperaban á sus
compañeros, los Sres. Silvela y Duque de Te-
tuán.

Inmediatamente-se dirigieron á Palacio, en-
contrando en el camino á pocos pasos de la esta-
ción á S. M. la Reina Regente, que sola y guian-
do un coche, parecía salirlesa! encuentro.

Después de saludarla respetuosamente mar-
charon juntos hasta Palacio, donde oyeron Misa.

Alas doce y media comenzó el almuerzo, que
duró próximamente una hora, y á las dos de la
tarde se reunieron los Ministros en Consejillo,

en las habitaciones que ocupa el Duque de Te-
tuán.

A propuesta del Sr. Villaverde, se acordó
aconsejar á S. M. el indulto de la pena de muerte
de cuatro reos; VicenteGilToran, Pantaleón Gon-
zález Esearre, Luciano Escuder Ramo y Carlos
Escuder Gil, los dos primeros condenados por la
Audiencia de Barcelona, y por la de Teruel los
dos últimos. ,

Se dio cuenta también por el Ministro de Gra-
cia y Justicia de un proyecto de Decreto sobre
organización de la clase de escribanos actuarios,
que fué aprobado.

El Ministro de la Guerra sometió á la aproba-
ción de sus compañeros el proyecto de ley sobre
indulto de prófugos y desertores, bajo la base de
que vuelvan á las filas á cumplir el tiempo de
servicio que les falte ó se rediman á metálico,
con lo que se dio por terminado el Consejillo.

Enjuicio oral.
Declaración de un testigo:
'—Usted, según tengo entendido - dice el pre-

sidente—presenció el crimen.
—Sí, señor.
—¿Y qué hizo Ud. mientras lo veía?
—Un cigarro.

¡Que siga el éxito!

Entre las obras que más entusiasmos ha des-
pertado, figura Aida, de Verdi, en la que la se-
ñora Carrera, raya á g-ran altura. No hay para
que decir que el insigne Goula, el eminente
maestro, dirige la orquesta, como él sabe hacer-
lo: de una manera incomparable.

S*E'ái8el|íe Alfonso
El elegante y hermoso teatro del paseo de

Recoletos, sigue su brillantísima campaña artís-
tica, en medio de grandes ovaciones y con la
asistencia de un publico numerosísimo que lo
constituye lo másdistinguido y selecto de nues-
tra sociedad.

Luis, que era de quien tratamos, había reco-
gido el último suspiro de Tula.

Tula había muerto en aquel instante, y había
sido perdonada por aquel mismo hombre á quien
tan desgraciado había hecho diez años atrás,
que obtuvo al ingresar en la sala de San Lázaro
del hospital de Incurables.

ün rugido ahogado salió del pecho de aquel
hombre, que estrechó entre sus brazos á la en-
ferma ante la estupefacción de todos los que lo
observaban.

Un hombrejoven, acompañado de una mujer
joven y bella y llevando una hermosa niña de la
mano," penetraron en la sala de San Lázaro, no
con curiosidad, sino por visitar y consolar á
aquellos desgraciados, á quienes nadia podía
arrancar de las garras de la muerte.

La enferma núm. 46, al ver al hombre quiso
incorporarse y llamarle; pero su voz apagada por
el mal, no salió de su garganta. Hizo un supre-
mo esfuerzo y consiguió llamar la atención de la
niña, que se acercó y depositó una peseta en ma-
nos de la enferma, haciendo con ella lo que con
otros que había socorrido.

Por último, consiguió que se acercase aquel
hombre, que no la conoció; la miró con curiosi-
dad, y pudo entender que la enferma con acento
apagado decía:

—¡Perdón!¡perdón!
No entiendo por qué. La enferma le señaló la

tablillaindicándole que la leyera.

Era el día de la comunión de los enfermos. La
gente se agolpaba por penetrar en el santo asilo
de la Caridad.

Querella de adulterio.
Habla el abogado déla esposa culpable.
—¡Ah, señores! Preténdese que mi defendida

ha engañado á su esposo. El fué quien engañó á
ella... Porque él le había dicho que se marchaba
á cazar y por la noche se presentó alevosamente
en el domicilio conyugal.

Zarzuela
La preciosa obra El hey que rabió, ha conse-

guido entusiasmar de tal manera al públieo de
Madrid, que no hay seguramente un vecino de
la coronada villa, que haya dejado de saborear
las bellezas que encierra tan linda producción.

Cada representación es un lleno completo.

El'carro de los muertos sacó al día siguienfe
los cadáveres de los fallecidos aquel día, y entre
los que fueron á la fosa común cayó envuelto el
cadáver de Tula, como uno de tantos desg-racia-
dos de los que viven, sin más ideal que el vicioy
los placeres, y mueren en el olvido.

'Luis lloró mucho la muerte de Tula; pero vi-
vió tranquilo á pesar que de vez en cuando ex-
clamaba:—¡Pobre Tula!*

Casa establecida en Madrid en 1886

Esv<* Cas'. presta en grandes y pequeñas par-
tidas sobre fincas, solare*, mobiliarios, sueldos,
alhaja?, pspslst&s del Monta de Piedad y toaa
g=rac!ia que convenga.

3[1C0 anuaEn cuanta corriente 41a vista .
Id. depósito, á phzo da medio año . 8 »
Id. id. id. de un año. . 10 »
Id. id. íi. de dos años. . 12 »
Id. id. id. detres añ'¡s . . 15 »

Es'.a Sociedad admite cantidades en depósi-
to y cuenta corriente desde 500 pescas en ade-
lante , y abona por Jss mismas los interesas
que van á continuación:

Este circo se vé todas las noches lleno.
Y así seguirá hasta que termine la tempo-

rada.

No seguirnos enumerando ios intrépidos y
arriesgados ejercicios de otros artistas, porque
basta con decir que todos son soberbios é inimi-
tables.

Los concurrentes no cesan de aplaudir todas
las noches las ingeniosidades de los clowns Pe-
pino y Tonino, como así al Sr. Aycardy en la
exhibición de sus cuadros fantásticos mitológi-
cos. Uno de éstos, El triunfo de Galalea, mereció
muchos plácemes y entusiasmos por parte del
auditorio.

La dirección del Circo de Price confiada á la
fecunda iniciativa y talento del popular y dis-
tinguido amigo nuestro D. Antonio Pérez, es
uno de los motivos que justifica la nueva fase
porque ha entrado el mencionado circo. La cam-
paña de este año resulta muy espléndida y bri-
llante.

Circo de Pi*lee
La desanimación que se notaba el año pasado

en este popular circo, ha desaparecido por com
pleto.

Se debe este cambio, indudablemente.:, al
acierto con que la nueva empresa ha reunido
cuadro de artistas notabilísimos y excepcionales,
que llaman extraordinariamente la atención de
público.

FRAGMENTOS

En la sección de perros de defensa son de no-
tar'tres mastines de ganado del marqués de la
Conquista, de la famosa casta de los del Prínci-
pe de la Paz, y «César», mastín alemán, que con
otros, ha traído la Junta para la venta.

Durante los días que dure la Exposición toca-
rá todas las tardes una banda de música en la
tribuna destinada al efecto en el centro de los
Jardines, adonde es seguro que acudirá la buena
sociedad madrileña, que tiene con este motivo
ocasión de admirar los mejores ejemplares de
perros que existen en España.

En la sección de perros de lujo, donde hay
verdaderas preciosidades, que es la favorita de
las señoras, y donde se ven los tipos más deli-
ciosos de impertinencia, mal genio y mimo, so-
bresalen «Chiquicluiste», del Sr. Bermejillo, que
parece un prensapapeles; «Emir», del Sr. García,
blanco y menudo, con un talle como una dami-
sela presumida; «Tokio», kingcharles muy gra-
cioso, de la señora de la Roca Barretto; «Joe,
skye-terrier», del doctor Ofighlande; «Yvhite»,
americano, de D. Luis Alfonso; «Moltke», ratone-
ro, de D. Gonzalo Luque; «Foca», que tiene cara
de ídem realmente, de D. MiguelRovira; «Tato»,
terrier, del Sr. Beltrán de Lis; «Pamplina y Fin»,
fox-terriers, de D. Juan Riaño; «Canuto», de
aguas, del marqués de Miravalles; «Diana» idem,
de D. Federico Tamayo; «Sansón y Dalila», idem,
de la Junta; «Czary, Thor, Sadi y Sultán», gran-
des y hermosos daneses, del señor conde de Me-
jorada los dos primeros, de D. Gregorio Fernán-
dez el tercero, y del marqués de Valdeiglesias
el cuarto; «Lea», magnífico dogo de Ulm, de don
Manuel Herrero; «César», dogo germano, de don
Salvador Soriano; «Luna y Effendi», lebreles de
la Mesopotamia, de don Cesáreo Aragón, y
«León», Terranova, deD. Pedro Aguilar.

Entre los primeros deben mencionarse: «The,»
pachón navarro, de D. Rafael Sarthou; «Pipi,»
de D. Gabino Stuyck; «Pol,» pachón navarro tam-
bién, de D. L. García Ortega; «Patti» y «César,»
perdigueros, de D. Pedro Fernández Duran, pro
cedentes de la perrera de Carlos III;«Farsa» y
«Moltke,» bracos anglo-alemanes, de la Junta or-
ganizadora; «Ciutti» y «Tila,» pointers, de don
Leo? cío Torau; «Tony» y «Lumy,» grandes poin-
ters, del Duque de Prim; «Pipo,» braco francés,
del citado Sr. Duran; «Bob,» «Mirza» y «Ketty,»
epagneul y settergordons, de la Junta; «Masco-
ta,» setter, de D. Tomás Perinat; «Mera,» setter-
laberak, de D. Luis de Ardanaz; «Lucero,» galgo
español, de los Sres. de Moreno; varios galgos
ingleses, entre ellos «Suizo» y «Seguro,» del Viz-
conde de Irueste y D. Eduardo de Olea; «Yveiss,»
galgo alemán, de la Junta, y «Jenny» y «Patti,»
del Conde de Mejorada.

La notable colección de perros que en esta Ex-
posición figuran pasa de 200 en número, y se di-
viden en tres secciones: perros de caza, perros de
luje y perros de defensa.

Anteayer se inauguró en los Jardines del
Buen Retiro la Exposición canina, que es, ajui-
cio de los aficionados, mucho más"notable aún
que la del año anterior.

Ya desde que se entra se nota en distintos
puestos la presencia de los objetos que más di-
rectamente se relacionan con el concurso que
allí se celebra.

La ya popularísima obra El Sr. Luis el tumbón,
de Ricardo de la Vega y del inspirado Barbieri,
tiene grandes atractivos, viéndose obligada la
empresa de este teatro á representar dicha obra
por partida doble.

La notable compañía que viene actuando en
este espacioso y eleg-ante teatro, no puede estar
descontenta de! público, que en todas las obras
del repertorio que viene representándose, tributa
á sus artistas extraordinarios aplausos.

.%.pole
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Espoz y Sima, ©, dUapEieasio, principa

Para más detalles, pídanse Catálogos al Di-
rector.

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que
las imposiciones existentes y éstas vanen au-
m-mto por el interés recido que dfjan los prestí-
mos que hace esta ¿o piedad, tanto con su capital
comneon el de las imposiciones

Alas de provincias remitimos sus Intereses
en letras de ficil cob-o, siendo el quebranto del
giro de cuenta de !a Sociedad.

Para hacer sus ¡reposiciones los de fuera de
Madrid, ba-la con que giren cotra el Banco de
España ú otra casa ríe B^nca, y á nuestra orden
remitiendo ia 3cied:>.d á vuelta de correo los do -
cumentoa correspondiente?.

Admitimos ia;r.bién cantidades á renta vita-
licia á interés convencional.

Abonamos ¡o« intereses por meses ó trimss
tres: á voluntad de! interesado.

Para las cuentas corrientes damos libros
talonarios como en ei B^ncü de España.

No solo los días de moda, que son los miér-
coles, sino todas las noches, acude al expresado
circo una concurrencia tan distinguida y nume-
rosa, que á veces concluyen con "todos los bille-
tes, quedándose muchos entusiastas de los es-
pectáculos que allí se verifican sin poder adqui-
rir localidades.

Cave© «le Colón
El centro predilecto de n.iestro público para

pasar una velada agradabilísima, es sin disputa
el elegante y popular circo de la plaza de Santa
Bárbara.

—No,—contestó Tula,—pero no puedo quererte
como tú dices que me quieres. El cariño de la lo-
cura, no lo siento. Tú eres pobre; honrado, sí,
pero con tu honradez no me bastaría. Necesito
brillar, viviren ese mundo de goces que dicen
que existe. ¿Puedes tú llevarme hasta donde mis

—No—dijoLuis dejando asomar dos lágrimas
á sus ojos, lágrimas que ai rodar abrasaron sus
mejillas.

—Entonces,— replicó Tula,—terminemos; y tú

—¿Me aborreces?—preguntó Luis en el colmo
de la desesperación, á aquella mujer que lo fas-
cinaba.

E! público se encargará de rechazar lo malo
yvomitar lorepugnante.

Cuarta: Celebrar con la mayor frecuencia po-
sible exposiciones de un número limitado de ar-
tistas., de reconocido mérito, veinte, v. g., invi-

Segunda: Animar á los" talentos originales,
que no faltan en España, y buscar, más que mu-
chos cuadros, pocas ó muchas personalidades.

Tercera: Admitirtodos, absolutamente todos
los cuadros, para evitar los errores de la justicia
artístico-oficial.

El Círculo de Bellas Artes inaugura el gran
monumento á la verdad.

Cinco cosas debe hacer, en nuestro concepto,
para coronar la obra de redención.

Primera: No pensar jamás en premios ni en
recompensas.

¡Adelante, pues, jóvenes artistas! Ese es el ca-
mino.

La lucha por la gloria, por la vanidad, por
cualquiera .de los sentimientos que mueven al
artista y le arman de todas armas, debe ser el
móvil que guíe la inspiración, y no la intriga, el
maquiavelismo ó la adulación. Cuanta más con-
currencia haya, cuanto más se encienda la ba-
talla de las ideas, mayor será el número de com-
batientes que acudirán á uno y otro campo se-
dientos de victoria, ávidos de ceñir el laurel de
la gloria. Escuelas, tendencias, maneras, tempe-
ramentos, personalidades, extravagancias, hasta
locuras, todo debe luchar en el combate de la
originalidad, y el talento sobre la rutina. Poner
trabas, trazar de antemano la senda por la cual
han de llegaral premio atados de pies y manos
los artistas, es matar el arte.

El arte debe ser cosa sagrada, íntima y gran-
diosa; manjar delicado, inaccesible para palada-
res groseros ó bárbaros gustadores.

El Círculo de Bellas Artes ha lanzado el grito
de ¡libertad!, y los jóvenes entusiastas que for-
man ese notable Círculo han acudido, pertrecha-
dos de lienzos y esculturas, al palacio de crisral
del Retiro.

En Madrid es una novedad asombrosa cele-
brar una Exposición independiente, en la cual el
arte camina sin tutores oficiales ni andadores del
Ministerio de Fomento; una Exposición en que
no hay premios ni medallas ni recomendaciones
del personaje Aó el majadero B; una Exposición
en que el aplauso ó la censura caen sobre quien
la merezca, sin protecciones ni distingos.

En París ó Londres sería una vejez.

SOBRE HIGIENE

LOS MINISTROS EN ARANJUEZ

MESA REVUELTA

EXPOSICIÓN CANINA

$$$&$m
—¡Esto es insoportable! dice al propietario.

—Si su café sigue tan concurrido, acabará por no
venir aquí nadie.

Simplicio entra en un café lleno de gente don-
de no encuentra sitio para sentarse.

PINTURA I MUIMi
COLOCACIÓN DE CAPITALES

CON GRANDES BENEFICIOS

Interesa á todo el mundo este anuncio

Ttli/ono 1.134



GEAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y CAMAS

Los precios son muclio más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid

hastaEhoy eeSonocidaf r ;est"b!edmknt0 de Mebles de Mádrid ? **»«^*P<* «' P^üco que desee surtirse, tanto de sillas modestas cerno de las más elegantes

Fn^motwZSi \°Zfe7 BS ta° abunda, Dte.y criado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casa.coge® 0 turno á lamparas, aparadores, espejos y demás enseres de mobiltorio, hay una grandísima existencia, que de seguro el comprador ha de hallar donde es-

Se remite por correo b6 jo sobre y certificada, enviando cinco pesetea en sellos 6 libranza í D. L. Casado. Apartado, ndm. 8, Madrid. Se envían gratis prospectos det! ,ando el texto.

CORONAS MARGA G. 42.--EXPOSICIÓN EN CINCO SALONES
las ñinSías CÍÓ11 ** d° e8ta CaS3 'monteda eB §'rande eseaIa,arroja un 25 por lOOde economía sobre

Primer y sorprendente surtido en plantas de Salón, Armaduras de capotas á peseta- plumas de fantasía n*nachos y amazonas, azabache; escogidos modelos de ramos para altar á precios sin eompeSa antaSld 'pu

SERVICIOS DE LA COMPAMA TRASATLÁNTICA DE BARCELONA
MES DE MAYO

3^^ — ,ra caimas P oe,

*-W^t^ Cddi^ger, Laraehe, Kabat, Casablanea, Masag y víogado,
Para más informes, Agencia de la Compama Trasattlntica Z¿T¿l\lC^inI. S * * '""^JUeTCS y Sábad°S VaP0r «TáoSer- *

Fsta casa tiene el honor de avisar á su numerosa clientela no se deje sorprender por los repartidores
que, habiendo dejado de pertenecer á este Establecimiento, continúan ofreciendo vinos como procedentes
de esta Casa,

Todos nuestros repartidores llevan en la gorra el nombre de la Casa.


